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PRÓLOGO

Estoy sentado esperando mi destino mientras el frío del invierno se aferra a mi piel. La guerra está llegando a su fin. El miedo empieza a desvanecerse en el corazón de los ciudadanos. Sin embargo, sigo preso en esta lúgubre celda.

 Ya me he convencido de que no podré escapar. La fortuna no está de mi parte, por eso mi mente atormentada me empuja a revivir el pasado en busca de alivio. Sé que, si me concentro, aún puedo verla brillar en la oscuridad de aquella noche lejana con su cabello castaño ondulado, los ojos tan azules como el cielo, y una piel semejante a la nevada más clara que recuerdo. Su extraordinaria belleza me cautivó, pero no tardé en descubrir que ella era mucho más que eso. También era fuego y hielo, amor en el odio, un torbellino de emociones que me engulló y me cegó por completo. Me convenció de que nuestro amor era infinito. Por eso no fui consciente del cruel destino que nos aguardaba hasta el día en que la arrancaron de mi lado. Y, en su ausencia, todo se redujo a cenizas. El tiempo ardía, me quemaba el alma como si estuviera en llamas, y el dolor fue implacable, una antesala del inexorable final que a cada segundo me torturaba.

En medio de mi delirio, la penumbra me devuelve el eco de su risa. Ese sonido me ha acompañado en los mejores momentos, pero ahora, desde el infierno, lo siento muy lejano.

Hubo una época en la que me creí el dueño del mundo. Sin embargo, hoy me siento exhausto y derrotado. Quizá sea esa la razón de por la que, durante las últimas horas del final de mi camino, como último recurso desesperado para evitar perder la cordura, mi mente se empeñe en volver atrás trayendo a mi memoria viejos recuerdos que ya casi creía olvidados. Son los que me reafirman en mi convencimiento de que, a pesar del amargo camino recorrido, a pesar de las cicatrices que me han traído hasta este fatídico final, no me arrepiento de nada. Mereció la pena.





CAPÍTULO 1

Por mucho tiempo que pase, nunca olvidaré aquel día. Fue la mañana del 30 de enero de 1933. Yo tenía dieciocho años. Había vuelto a casa por un permiso especial a petición de mi padre, un influyente Obersturmbannführer (jefe superior de unidad de asalto) de las SS. Según sus palabras, tenía que asistir a la celebración del nombramiento del nuevo canciller de Alemania. Había pasado los últimos cuatro años en las Hitlerjugend, las Juventudes Hitlerianas, participando en ejercicios militares y aprendiendo a manejar armas: debía cumplir con mi deber; pero ya había llegado el momento de volver a casa. Mi regreso iba a ser inolvidable. Por fin iba a ver a Hitler en posesión del poder que, según mi padre, siempre le había correspondido.

Mi adiestramiento finalizaba un mes más tarde, pero mi padre consiguió acortar los plazos, porque estaba convencido de que debía vivir aquel gran momento a su lado. Antes de entrar en las Juventudes Hitlerianas, no creía del todo en las enseñanzas del nacionalsocialismo. Tras aquellos años, mis ideales se habían afianzado. La instrucción que recibí fue muy efectiva. Ahora comprendo que el Reich nunca dejaba nada al azar, y las mentes de los jóvenes eran fáciles de moldear, sobre todo cuando, con solo catorce años, les apartaban de su familia tal como hicieron conmigo.

Los últimos sucesos vividos en Alemania también les favorecían. En 1929 habíamos sufrido una de nuestras peores crisis económicas. La miseria y el desempleo habían acechado a la mayoría de las familias durante años como un lobo hambriento. Sin embargo, al haber vivido en una familia acomodada, los problemas económicos nunca me afectaron. Lo único que me preocupaba en aquella época era conseguir el reconocimiento de mi padre. Mi ideología era la que él había elegido, la que correspondía al hijo de un alto cargo del nazismo. La necesaria para que él se sintiera orgulloso de mí. Eso era lo único que había perseguido en mi vida. Por ese motivo volvía a casa satisfecho con aquel uniforme marrón de pantalón corto a juego con una camisa un par de tonos más clara, la corbata oscura y el brazalete con dos bandas rojas y una esvástica, tan parecido al que mi padre llevaba en su uniforme.

Me sentía fuerte saludando con la mano alzada y defendiendo las consignas que me habían enseñado. Estaba convencido de que servía a algo grande, me gustaba pertenecer a un grupo superior que sabía lo que era mejor para mi patria; no obstante, debo reconocer que también recordaba un pasado que mi padre parecía haber olvidado: cuando yo era muy pequeño, nosotros, la raza aria alemana, habíamos convivido de forma estrecha con los judíos, a los que ahora rechazábamos. Años atrás yo había visto a mi padre conversar con ellos, y yo mismo había jugado con niños judíos vecinos nuestros. Aquello empezaba a cambiar, y aunque aún había gente que se resistía al antisemitismo que comenzaba a dominar Alemania, muchos, quizá demasiados, también lo apoyaban.

Mi padre fue de los primeros que proclamaron la superioridad de nuestra raza. Su fidelidad a Hitler siempre fue absoluta. Para él siempre fue su líder, incluso en los años en que el mundo no parecía verlo de la misma manera, de forma que, al comprobar que se empezaban a reconocer sus méritos, se sentía más respaldado que nunca.

Jamás me había atrevido a rebatir sus argumentos. Sin embargo, recordaba haber hablado con judíos inteligentes y honestos, y, hasta que fui adoctrinado, no veía gran diferencia entre nosotros, más allá del aspecto físico. A diferencia de la mayoría de los judíos, mis ojos siempre fueron azules, y mi pelo rubio muy claro, como siempre lo describía mi madre. Esos atributos, junto con mi fuerza y altura, me convertían en un digno hijo de la raza aria. Así lo explicaba mi padre orgulloso cuando me presentaba, aunque cuando yo lo escuchaba, siendo aún pequeño, no comprendía lo que significaba.

La madurez de los años me ayudó a asimilar aquellos conceptos erróneos, y cuando me alisté en las Juventudes había asumido aquella ideología impuesta como propia, aunque, en realidad, nunca la elegí. Estaba decidido a servir a mi patria, y también a conseguir la aprobación de mi padre. Porque él siempre fue mi modelo a seguir. Desde que era muy pequeño lo vi vestido con su uniforme impoluto, muy bien peinado. La dureza que transmitía su rostro mientras desempeñaba su trabajo le hacía parecer invencible, y me impresionaba ver que todos prestaban una obediencia ciega a sus exigencias. Aquello me tenía fascinado. Por eso a los catorce años acepté su propuesta sin dudar: Hitler buscaba jóvenes a los que formar como soldados valientes al servicio de la nación, y yo iba a ser uno de ellos. No lo dudé un instante. Solo quería seguir sus pasos. Cuatro años después al fin volvía, y estaba impaciente por demostrar a mi padre cuánto había progresado.

Cuando me vi frente a la verja, no podía creer que todo estuviera tal como lo recordaba. Me había criado en una villa a unos diez minutos del centro de Berlín. En la parte delantera de la casa teníamos abetos. La fachada era color tierra, había dos chimeneas que sobresalían del tejado y un gran patio con jardín en la parte trasera, donde a veces comíamos cuando hacía buen tiempo. Si bien mi casa era una de las más grandes y elegantes de toda Alemania, no significaba gran cosa para mí. Había echado de menos mi hogar, pero no tenía nada que ver con el lujo o el dinero. Lo único que había añorado durante el tiempo que había estado fuera había sido mi familia. Aquellos años habían sido largos, y apenas tuve permisos para hacer visitas. Eso ya había quedado atrás. Lo único que importaba era que había vuelto.

Fue Gretchen, nuestra criada, quien me abrió la puerta para recibirme. En cuanto me vio, sus ojos se arrugaron, y justo después esbozó una pequeña sonrisa de alegría. Sentí una punzada de nostalgia. En otra época, me hubiera abrazado para darme la bienvenida, pero mi padre se había vuelto muy rígido. No le agradaba que el servicio se tomara confianzas con nosotros, sus señores, y así se lo había comunicado. Gretchen lo había aceptado, por supuesto, y fingí que también lo hacía. Sin embargo, no estaba de acuerdo. Gretchen me había criado desde que era un bebé. Tenía más recuerdos con ella que con mi propia madre. Por eso, aquella distancia repentina me molestaba. De todos modos, acaté la orden de mi padre, sin plantearme, una vez más, si era correcta.

No queriendo pensar demasiado en aquello, seguí los pasos de Gretchen, que resonaban con un eco apagado sobre el suelo de madera. Caminé rodeando la pequeña mesa adornada con un gran jarrón lleno de rosas blancas que había en la entrada y llegué al inmenso salón, donde mi madre hablaba de forma distendida con la mujer que limpiaba las ventanas. Con todo detalle, le explicaba cómo debía hacerlo para que quedaran perfectas. Mi sonrisa se amplió al comprobar que, después de aquellos años, no había cambiado nada. Mi madre tardó un instante en percatarse de mi presencia; en cuanto me vio junto a la puerta, su rostro se iluminó y, con lágrimas en los ojos, corrió a abrazarme. Acepté su abrazo, a pesar de que nos habían advertido de que, siendo ya adultos, debíamos alejarnos de la ternura de nuestras madres, pues podía debilitarnos. Mi madre me estrechó con fuerza, y después se apartó un poco para mirarme a la cara, que sujetaba con ambas manos.

—Por fin, hijo. Ya has vuelto. Has tardado más de lo que esperaba —se quejó, apartándose un poco para observarme de arriba abajo, como si intentara cerciorarse de que no me faltaba ningún pedazo—. ¿Qué tal te han tratado? ¿Te han dado bien de comer?

—Claro, madre. No tienes que preocuparte. Todo ha ido bien.

—Vale, me alegro. —De repente, mi madre pareció darse cuenta de que quizá había sido demasiado efusiva al mostrar sus sentimientos hacia mí, algo por lo que mi padre ya la había regañado varias veces, y trató de serenarse, mostrando una actitud más comedida. La fría sonrisa que había perfeccionado los últimos años se dibujó en sus labios sonrosados—. Tu padre está en la oficina, trabajando.

—¿Está reunido? —pregunté cauteloso. Aunque llevaba tiempo fuera, recordaba a la perfección las normas de la casa. Estaba convencido de que aún seguían vigentes, y no seguirlas tenía consecuencias arriesgadas. Si no quería meterme en problemas, debía cerciorarme de que estaba libre antes de irrumpir en su despacho.

—No, está solo. De hecho, lleva toda la mañana esperándote. Se va a alegrar tanto de verte…

Mi madre continuó hablando mientras me guiaba por los pasillos, señalando con la mano como si yo no supiera dónde se encontraba. A pesar de mi ausencia, no podría haber olvidado un solo rincón de aquella casa. Era mi hogar, y sabía que siempre iba a serlo.

Mi madre seguía detrás de mí cuando al fin llegué al despacho y, emocionado, abrí la puerta. Mi padre fruncía el ceño; revisaba unos documentos. En cuanto me oyó saludarle con un «Heil Hitler», alzó la vista para observar mi brazo levantado y mi gran sonrisa. Una sonrisa amplia iluminó también su rostro. No tardó en ponerse en pie para acercarse a mí y abrazarme con fuerza. Su forma de estrecharme fue mucho más rígida que la de mi madre. A pesar de no estar acostumbrado a que me mostrara afecto de una forma tan efusiva, me reconfortó.

—Friedrich, al fin has vuelto… —Se alejó un poco y, perdiendo la sonrisa, me miró de arriba abajo, estudiándome de una forma parecida a la de mi madre unos minutos antes—. Y, por lo que veo, han hecho de ti un hombre. No podría estar más orgulloso —añadió dándome una palmada en la espalda. Yo asentí satisfecho al comprobar que había conseguido mi objetivo. Sin embargo, cuando miré a mi madre esperando ver admiración y reconocimiento en sus ojos, ella había desviado la mirada al suelo. Su actitud me confundió, pero mi padre no pareció percatarse de la extraña reacción de su mujer y continuó hablando—. Me alegro tanto de que hayas podido venir… Aunque he tenido que hacer mucho papeleo, ha merecido la pena. Este es un momento histórico, hijo mío. Tenías que estar aquí, porque la humanidad nunca olvidará este día, puedes estar seguro de lo que te estoy diciendo.

Asentí y nos dirigimos al salón. Mi madre ordenó a Gretchen que sirviera la comida en la vajilla blanca con relieves que guardábamos para momentos especiales, y juntos degustamos las Königsberger Klopse, unas albóndigas de pan con acompañamiento de arroz que mi madre había mandado preparar especialmente para mí, por ser uno de mis platos favoritos, disfrutando de una calma apacible junto al fuego de la chimenea. Entre bocados, les expliqué las hazañas que había vivido aquellos años. Mi padre me escuchó fascinado. Mi madre no parecía tan emocionada como él, pero también prestaba atención. Decidí no dar demasiada importancia a su extraña actitud y continué relatando al detalle las experiencias y logros de aquel tiempo lejos de casa.





CAPÍTULO 2

En cuanto terminamos de cenar, mi padre y yo salimos. Estábamos impacientes por presenciar el discurso de Hitler aquella noche. Su nombramiento como canciller era un momento histórico, y no podía evitar sentirme emocionado. No solo por librarme del molesto uniforme, sino también porque el entusiasmo de mi padre me había contagiado. La atmósfera en las calles también ayudaba, claro. La gente se agolpaba a ambos lados, ondeando banderines y coreando cánticos mientras los militares de las SA, las unidades de asalto, marchaban con paso firme, ataviados con sus uniformes marrones y pantalones anchos, que se perdían en sus botas negras. Las antorchas iluminaban el camino, y el aire estaba cargado de una energía vibrante.

—No te pierdas un solo detalle, Friedrich —me dijo mi padre, ajustándose el abrigo—. Esta noche no la olvidarás.

Asentí, convencido de que tenía razón. Aquella noche Alemania parecía estar viviendo algo grande. Miré al frente, impaciente por ver al nuevo canciller, el hombre que prometía devolver a nuestro país la grandeza que había perdido. Había algo en su elocuencia que nos envolvía, algo que nos hacía querer creer. No importaba si las crisis pasadas no se resolvían con facilidad. En esos momentos, solo queríamos que Alemania volviera a ser poderosa.

—No entiendo cómo pueden creer que todos nuestros problemas se solucionarán tan fácilmente.

La voz de un hombre a mi lado me sacó de mis pensamientos. Me volví, sorprendido por la osadía de aquel comentario en medio de tanta euforia. Dos hombres conversaban en voz baja. Me pareció una falta de respeto. Miré a mi padre, y por su expresión supe que también los había escuchado.

—¿Por qué habláis así? ¿No sabéis dónde estáis? —preguntó, alzando la voz por encima del bullicio—. ¿Cómo podéis faltar al respeto a nuestro canciller?

Los hombres se sobresaltaron al ver a mi padre. A pesar de la sorpresa, uno de ellos intentó defender su postura, si bien parecía dudar.

—Hitler no tiene mayoría parlamentaria —dijo con tono apagado.

—Ha ganado las elecciones. Buscará la forma de conseguir la mayoría ―respondió mi padre con firmeza—. Él nos salvará.

El otro hombre titubeó un momento.

—Es posible, pero… —se detuvo, como si pensara en cómo continuar—. Oprimir a las minorías y a los disidentes no parece ser la forma de levantar el país.

Mi padre se irguió como siempre, preparado para repetir su doctrina.

—Eres un ignorante. Hitler nos llevará a la gloria, no necesitamos hacerle daño a quienes no lo merezcan. Solo quiere asegurar el futuro de nuestra raza. Eso es lo natural. En tiempos de guerra, se eliminan las amenazas.

Los dos hombres intercambiaron miradas.

—Sí, pero no estoy seguro de que los judíos sean realmente una amenaza —respondió uno de ellos. Mi padre negó con la cabeza.

—Eso es porque no los conoces. Los judíos son expertos en engañar a los incautos. Nos roban, nos manipulan, y son los responsables de nuestra caída. Han corrompido a Alemania desde dentro. Si permitimos que sigan con sus tramas, nos acabarán destruyendo. —Los hombres callaron, visiblemente incómodos. Mi padre no cedió—. Nosotros somos la raza superior. Los judíos son la única causa de nuestros problemas. Y si no los detenemos, no habrá futuro para Alemania. Elijáis el bando que elijáis, recordad que la historia está de nuestro lado. ¿Preferís apoyar al enemigo o a quienes defendemos vuestros intereses basándonos en la verdad y la razón? Porque, al menos yo, tengo muy claro al bando al que pertenezco.

Los dos hombres se miraron desconcertados. Poco después asintieron. Mientras tanto, yo los observaba petrificado. Aunque intentaron resistirse, aquellos hombres habían acabado cediendo. Mi padre había vencido de nuevo, como siempre. Él era un ganador. Y estaba seguro de que yo iba a ser igual que él. Nadie iba a poder rebatir mis afirmaciones, e iba a acabar con los enemigos de la nación para que nuestra patria resurgiera de sus cenizas luchando a su lado.





CAPÍTULO 3

Podía escuchar con claridad el sonido de mis pasos al hundirse en la nieve mientras volvíamos a casa, y me sentía más fuerte con cada pequeño espacio que avanzaba. Quizá mi padre me había contagiado su entusiasmo, porque, hasta aquella noche, no recordaba una sensación así. Me sentía fuera de mí, ávido de poder. Estaba seguro de que pronto Alemania volvería a brillar igual que años atrás. Solo teníamos que aniquilar a los traidores para engrandecer a los hombres de bien de la raza aria alemana. Me sentía tan impaciente por recuperar nuestra época dorada que apenas pude escuchar la hermosa voz que, arrastrada por el viento gélido, llegó a mis oídos.

—Venga, padre. Anda despacio. Ahora te verá el médico.

La voz procedía del otro extremo de la calle, pero era tan dulce y hermosa que no pude evitar alzar la mirada para buscarla. Incluso en la oscuridad de la noche pude distinguir el brillo de los ojos azules de aquella joven. Intentaba cargar con su padre, pero no tenía suficiente fuerza. Sin pensarlo demasiado, me di la vuelta. Tenía intención de ayudarles. Mi padre me detuvo sujetándome el brazo.

—No se te ocurra acercarte, Friedrich —me ordenó con una voz que prometía una muerte instantánea si le desobedecía.

—¿Por qué, padre? Ese hombre está herido. Puede necesitar nuestra ayuda.

Mi padre apretó los dientes.

—¿Es que no te han enseñado nada en las Juventudes? —espetó negando con la cabeza—. No importa lo que necesite. Solo es un sucio judío. No debería haber salido esta noche. Al hacerlo, nos ha provocado. Por lo tanto, lo que le haya podido pasar, sea lo que sea, es justo lo que se merecía.

No supe qué responder. En medio de la oscuridad, no me había percatado del origen judío de aquel hombre. Su hija compartía su estirpe, aunque el color de sus ojos me hubiera despistado. Entendía las palabras de mi padre, porque eran las mismas que había escuchado en las Juventudes durante años: nuestra raza era superior, y los judíos no eran más que una estirpe inferior parásita que, al no poder construir su propia civilización, querían robarnos la nuestra. Me habían enseñado que los judíos eran monstruos, pero aquel hombre temblaba. Al verlo débil y vulnerable, quise ofrecerle mi ayuda.

Durante la cena, comenté la noche con mi madre, pero no mencioné a los judíos que nos habíamos encontrado a la vuelta. Más tarde, tumbado en mi cama, reflexioné sobre aquella experiencia. Presenciar el nombramiento de Hitler había sido emocionante, si bien la agresividad que mi padre había mostrado contra un judío herido empezaba a preocuparme. Yo estaba dispuesto a luchar contra cualquier enemigo que osara agraviarnos, pero solo si suponía un riesgo para nosotros, y aquel hombre estaba indefenso.

Años atrás, antes de marcharme, mi padre nos había dado órdenes estrictas a mi madre y a mí de que nos alejásemos de cualquier persona que perteneciera a la raza judía. Siempre había acatado el mandato de mi padre; hasta aquella noche nunca me había planteado si era correcto. El discurso que había pronunciado mi padre para defender la ideología de Hitler unas horas antes me había enorgullecido, pero me costaba creer que un hombre herido pudiera llegar a ser tan peligroso, fuera de la raza que fuera. Aquello me había provocado un conflicto. Aún seguía pensando en eso cuando escuché que llamaban a la puerta.

Me senté en la cama y mi madre apareció frente a mí. Esbozó una pequeña sonrisa, muy diferente de las que recordaba cuando era pequeño. Antes su risa llena de vida resonaba en cada rincón de la casa. A lo largo de aquel día me percaté de que trataba de aparentar, de que fingía. En el pasado, mi madre había aspirado a ser pintora, y llevaba años sin coger un pincel. Una vez me explicó que creía haber perdido la capacidad de ver la belleza en el mundo, por eso ya no podía plasmarla en sus cuadros. A la sazón no comprendí lo que significaban aquellas palabras. Por desgracia, aún era demasiado joven para poder hacerlo.

—He venido para darte las buenas noches —me dijo, acercándose a mi cama como cuando era pequeño. Luego se detuvo frente a mí y unió sus manos—. Sé que ya eres muy mayor y probablemente no sea necesario.

—No pasa nada, madre —dije para tranquilizarla, sabiendo lo que pensaba sin necesidad de que me lo comunicara. Aunque llevaba años escuchando que debía fortalecerme y huir de caricias y apegos familiares, no me sentía con fuerzas para rechazar a mi madre después de haber estado tanto tiempo alejado de ella—. Puedes pasar, no me molesta —añadí con sinceridad.

Mi madre asintió y me dedicó una sonrisa inocente antes de sentarse a mi lado en la cama. Su rostro se volvió serio de nuevo.

—Tu padre me ha dicho que lo habéis pasado muy bien esta noche ―comentó en voz baja, casi como si me estuviera contando un secreto. Me limité a asentir. Sabía que no iba a ser capaz de verbalizar lo que había experimentado durante aquellas horas, así que preferí guardar silencio. Ella bajó la mirada con un gesto extraño, como si de algún modo hubiera podido leer mi pensamiento—. Sé que las cosas han cambiado mucho desde la última vez que estuviste aquí, y entiendo que eso te confunda. Por eso quería hablar contigo. —Elevó la mirada, y sus ojos azules, tan parecidos a los míos, se clavaron en mis pupilas con una rotundidad semejante a la que solía ver a menudo en la mirada de mi padre.

—Bien. Entonces, adelante.

—Tu padre me ha dicho que habéis disfrutado juntos.

—Y así es —formulé tratando de convencerme de que era cierto. En realidad, si no tenía en cuenta el dilema que me había creado ver a aquel judío frente a mí y no haber podido ayudarle, estaba siendo sincero. Mi madre, ajena a mi conflicto interior, se limitó a asentir con gesto sereno.

—Me alegro mucho, Friedrich. De verdad. —No quise mencionar que su gesto parecía desmentir sus palabras y continué escuchándola—. Sé que para tu padre esta noche ha sido muy importante. Es normal, pero…

Mi madre se detuvo antes de morderse el labio. Sabía que quería decirme algo que le costaba más de lo que quería aceptar, y la animé.

—¿Sí? —pregunté con curiosidad. Al ver que ella seguía sin contestar, añadí—: Madre, ¿ocurre algo?

Ella frunció los labios y se preparó para continuar.

—No, no es nada —contestó al fin, a pesar de que los dos sabíamos que no era verdad. Conocía a mi madre lo suficiente para saber que tenía que hablarme de algo importante. Por algún motivo, no sabía cómo hacerlo—. Solo quería decirte que estoy muy orgullosa de ti. Has vuelto hecho un hombre, y eso me llena de orgullo, igual que a tu padre. —Tragó saliva y se apartó un mechón de pelo rubio de la cara para unirlo al moño que comprimía el resto de su cabello—. También quería recordarte que, a pesar de todo lo que te hayan explicado durante los años que has pasado lejos de casa, no debes olvidar tus valores ni tus principios más básicos.

—¿A qué te refieres? —le pregunté confundido.

—Me refiero a… esos que yo te he enseñado. —Mi madre movía las manos más de lo que acostumbraba. Suponía que estaba nerviosa, pero entonces se dio la vuelta de repente y clavó su mirada en mis ojos con una seguridad poco habitual—. No quiero que olvides que, aunque repitas mucho una mentira, no se vuelve verdad. Debes recordar que la justicia y la moral siempre prevalecen, a pesar de que haya quienes quieran aniquilarlas. Aunque intenten engañarte, Friedrich, nadie es superior a nadie. En este mundo, todos somos iguales. No hay razas o creencias que puedan dividirnos, y tampoco importan el color del cabello, de los ojos o de la piel. Todos somos seres humanos y tenemos los mismos derechos. Eso no debes olvidarlo nunca, ¿de acuerdo?

Las palabras de mi madre me calmaron, aunque algo seguía latiendo dentro de mí. Eso era lo que yo siempre había creído, aunque después de años de adoctrinamiento en las Juventudes Hitlerianas hubiera estado a punto de olvidarlo. Por muy seductora que me resultara la euforia del nacionalsocialismo, aquella noche un judío herido y su hija me hicieron dudar de si alguien podía ser inferior debido a su raza.

—Claro, madre. No te preocupes. Nunca he olvidado tus valiosas enseñanzas. Te lo prometo.

Mi madre esbozó una pequeña sonrisa de satisfacción antes de ponerse en pie de nuevo.

—Me alegro. Te dejo descansar. Duerme bien, hijo mío.

Desapareció por la puerta, y me tumbé en la cama de nuevo. Por fin, el torbellino de confusión que me había dominado minutos antes me había abandonado y en su lugar solo quedaba una tranquilidad que, lentamente, me hizo caer en un profundo sueño.





CAPÍTULO 4

A la mañana siguiente, durante el desayuno, mi padre nos informó de que tendría que volver a viajar en unos días. Era lo habitual, y no le di demasiada importancia, aunque sabía que a mi madre se le rompía el corazón cada vez que se separaban. En aquella ocasión, me encontraba tan entusiasmado por estar de vuelta que apenas presté atención a la extraña conversación que mantuvieron en la mesa.

Después salí a caminar entre las casas blancas del vecindario, saludando a los vecinos que encontraba a cada paso. La mayoría me habían visto crecer, por eso se acercaban a mí con una gran sonrisa para preguntarme cómo habían sido aquellos años lejos de mi hogar. Aunque parecían bastante interesados, no les daba demasiadas explicaciones. Me limitaba a decir que todo había ido bien, a pesar de que no era cierto.

Cuando me marché solo tenía catorce años. Era demasiado joven para vivir apartado de mi familia, y aquel lugar resultó ser más duro de lo que esperaba. Añoraba a mis padres, pero me recompuse rápido. Mi padre había decidido que las Juventudes Hitlerianas eran lo mejor para mí, así que debía ser fuerte y soportarlo. Tenía que demostrar que era digno de él, así que me adapté. Incluso me concedieron varios premios antes de graduarme con honores. No me apetecía explicarlo a gente a la que no conocía a fondo, así que me limitaba a ofrecer algún detalle interesante sobre mi estancia y seguía avanzando hasta que, por fin, llegué a mi objetivo: la casa de mi mejor amigo.

—Al fin has vuelto. Empezaba a perder la esperanza de volver a verte ―se quejó mi Joss antes de invitarme a entrar. Después me miró de arriba abajo manteniéndome sujeto por los hombros, como si pensara que me iba a escapar.

—Sí, yo también empezaba a perder la esperanza de que me dejaran marchar. Como ves, al final les he engañado —bromeé con una gran sonrisa.

Joss y yo éramos amigos desde pequeños. No nos habíamos separado desde que íbamos a la escuela. Nos conocíamos de toda la vida, y siempre habíamos estado muy unidos. De hecho, mucha gente pensaba que éramos hermanos de sangre, no solo porque, a pesar de que su cabello era castaño, nuestros rasgos eran parecidos, sino porque solíamos ir juntos y siempre nos apoyábamos.

—Has estado fuera demasiado tiempo —reconoció perdiendo la sonrisa antes de soltarme.

A diferencia de mí, Joss nunca había tenido problemas para expresar lo que sentía. Su padre nunca le había reprendido por ello, ni se había pasado años escuchando que los sentimientos debilitan a los hombres. Había aprendido a expresarse con naturalidad desde que era pequeño. Eso, por desgracia, no estaba a mi alcance. Y debo admitir que le envidiaba por ello.

—Yo también lo creo —coincidí tratando de ser sincero—, pero es mejor que lo olvidemos. Lo importante es que ya he vuelto.

Joss no parecía muy convencido con mis palabras y enarcó las cejas.

—¿Y sabes cuánto tiempo te vas a quedar? —preguntó con curiosidad. Los dos sabíamos que lo habitual después de las Juventudes era alistarse en las SS. Yo no tenía intención de hacerlo por el momento.

—No estoy seguro. Ya he terminado mi formación, así que supongo que me quedaré aquí una temporada.

Joss se quedó observándome en silencio. Podía sentir que quería decirme algo. Al final pareció arrepentirse y esbozó una pequeña sonrisa. Luego me dio una palmada en la espalda.

—Bueno…, es mejor no pensar ahora en eso. —Asentí, salimos de su casa y comenzamos a caminar muy despacio. Intentábamos seguir nuestro camino, pero a cada paso los vecinos nos interrumpían, impidiendo que pudiéramos hablar con tranquilidad. Joss me preguntó:

—¿Qué te parece si vamos a la casa abandonada? Allí podremos hablar más tranquilos.

Abrí los ojos, sorprendido.

—Quieres decir que… ¿aún sigue en pie?

—Por supuesto —admitió con naturalidad.

Mi sonrisa casi no cabía en mis labios cuando contesté:

—Perfecto, vamos.





CAPÍTULO 5

Para mi sorpresa, a pesar del lapso transcurrido, aún recordaba el camino de tierra que conducía a la casa abandonada. No estaba demasiado alejada, sí lo suficiente para dar cierta intimidad, pues se encontraba a unos cinco minutos de la vivienda más próxima. Habíamos jugado en aquel lugar durante años. Allí podíamos jugar y gritar con libertad, sin molestar a nadie. Aquella casa nos había visto crecer, por eso estaba impaciente por volver a verla.

Aún seguía vacía. Las ventanas permanecían tapiadas, así que empujamos el viejo portón de madera para colarnos dentro. Después nos sentamos sobre el suelo cubierto de polvo. Fue como regresar a los días felices de mi infancia. En aquellos tiempos todo eran juegos y no tenía preocupaciones. Durante años, nadie más que nosotros se había acercado por allí. Quizá nadie más sabía de su existencia, y eso había favorecido que se conservase intacta. Sentía que mi estancia en las Juventudes había fragmentado mi vida de tal modo que nada iba a ser igual cuando volviera; por suerte, me había equivocado. La casa estaba tal como la recordaba. Parecía que no había pasado el tiempo, aunque no me sintiera igual cuando estaba dentro de ella.

Acomodados en el suelo, Joss comenzó a hablar.

—Bien, y ahora que estamos solos…, cuéntame. ¿Qué tal te han tratado estos años?

Lo cierto era que no me apetecía hablar de aquel tema, pero no iba a tener otro remedio, porque podía ver cómo la curiosidad chispeaba en los ojos de Joss, igual que la había visto reflejada en cada persona que me había encontrado aquella mañana.

—No ha estado mal, aunque debo admitir que ha sido más duro de lo que pensaba. Sin embargo, también ha habido buenos momentos, y lo más importante es que mi padre tenía razón. Esta experiencia me ha hecho madurar, así que supongo que no puedo quejarme.

—Lo entiendo —admitió Joss entusiasmado—. No sabes cuánto te envidio. Has tenido tanta suerte… Hubiera dado cualquier cosa por haberme ido contigo.

—Aún puedes ir. Estoy seguro de que todavía buscan alemanes fuertes y sanos como tú. Cada vez hay más voluntarios. Además, creo que tú encajarías muy bien. Deberías pensártelo.

Joss negó con la cabeza y bajó la mirada al suelo.

—Ojalá pudiera. Me encantaría luchar contra los enemigos de nuestra amada patria y convertirme en un héroe, pero mi padre me ha dicho que no es posible. Al parecer, necesita que trabaje en la relojería con él, porque, al no tener otro ayudante, soy imprescindible en su negocio.

Aquello me sorprendió bastante. Nunca hubiera imaginado a Joss trabajando en una relojería, pero comprendía que, después de los últimos años de crisis, cuando la economía alemana empezaba a progresar, no podía abandonar a su padre. Sin embargo, aquel local parecía un sitio demasiado pequeño para él, y desde que le conocía siempre había renegado de aquel trabajo. La sola idea de verle convertido en algo que odiaba me confundió. Recordé que tampoco yo había podido decidir a qué iba a dedicarme. Al igual que él, yo me había limitado a seguir las directrices de mi padre. Así comprendí que, al parecer, era habitual que, al madurar, la vida se encargara de guiar nuestros pasos sin contar con los planes que pudiéramos haber hecho en el pasado.

—Vaya, entonces, ¿has empezado a trabajar con tu padre?

—Sí —admitió Joss sin entusiasmo—. Y me parece que voy a seguir allí hasta el día que muera. Mi padre no quiere que me aleje de él, así que supongo que no voy a tener más remedio que quedarme.

A pesar de su tono afectado, sabía que comprendía a su padre. Desde la muerte de su madre, su padre había estado solo. Se había dedicado a sus dos hijos en cuerpo y alma, siempre les había cuidado y se había asegurado de que estuvieran sanos. Era evidente que no podía soportar la idea de perderlos del mismo modo que había perdido a su esposa. Así que ellos siempre le habían apoyado en todo, llegando incluso a olvidar sus propios sentimientos. Yo no tenía claro que aquello fuera lo correcto; tampoco tenía derecho a opinar. Al fin y al cabo, la situación de su padre siempre había sido complicada, y era lógico que sus hijos intentaran animarle.

—Bueno, supongo que hay cosas peores —dije, apoyado en la pared que había a mi espalda—. A mí me hubiera gustado quedarme aquí estos años. Sé que soy afortunado por haber podido servir a mi país, a pesar de que alejarme de mi familia ha sido duro. He aprendido mucho, pero a veces tengo la impresión de que he pagado un alto precio por lo que me han enseñado.

—Te entiendo. —De repente, Joss se quedó mirando con fijeza a la pared que tenía frente a él. Sabía que quería preguntarme algo, así que esperé con paciencia hasta que decidió continuar—. Ahora vamos a lo más importante… ¿Has conocido a alguna chica?

Tenía claro el motivo por el que me había preguntado aquello, así que, antes de pronunciar las palabras, sabía cuál debía ser mi respuesta.

—No. La verdad es que allí no había chicas.

—¿Ninguna? —preguntó asombrado.

—No, ninguna.

Las Juventudes Hitlerianas eran exclusivas para chicos. El campamento femenino estaba a pocos metros y, en varias ocasiones, algunos compañeros y yo nos habíamos colado dentro, así que, aunque era cierto que no había mantenido ninguna relación seria, sí había tenido relaciones con varias chicas. Era raro no poder contarle aquella experiencia a mi mejor amigo, pero lo conocía lo suficiente para saber que no quería oírlo. Prefería creer que había sido fiel a su hermana. Era bastante extraño: aunque nunca había hablado del tema con ella, todos daban por hecho que acabaríamos casándonos. Quizá por ese motivo, Joss me escuchó con atención, y se limitó a asentir como si aprobara mi respuesta.

—Me alegro, porque… Ava te ha echado mucho de menos.

En realidad, ya lo sabía. Ava, la hermana pequeña de Joss, era tres años menor que nosotros. Su madre murió mientras la daba a luz antes de que se mudaran a mi barrio, así que nunca pude conocerla, pero según su padre Ava había heredado todo de ella, incluida su belleza. Era evidente que su padre tenía razón. Ava era hermosa. Sabía que me había añorado, y la verdad era que tenía muchas ganas de volver a verla. En realidad, yo también la había echado de menos, aunque, fiel a mi naturaleza, no tuviera intención de mostrar mis sentimientos.

—Ah, ¿sí?

—Sí, no sabes cuánto. Lo ha pasado muy mal en tu ausencia.

—Vaya, no tenía ni idea —murmuré asombrado. Si bien sabía lo que sentía por mí, nunca hubiera podido imaginar que sus sentimientos fueran tan fuertes, teniendo en cuenta su juventud.

—Pues ya lo sabes. En cuanto llegue a casa, le diré que has vuelto. Seguro que está deseando verte.

—De acuerdo. Ya sabes que puede venir a verme cuando quiera.

Joss asintió.

—Genial. Le diré que vaya a visitarte después del colegio. Se va a poner muy contenta.

Asentí antes de ponerme en pie. Los dos estábamos cubiertos de polvo, así que nos sacudimos la ropa. Al observar la nube de suciedad que se había formado frente a nosotros de repente, nos echamos a reír. Luego comenzamos a caminar despacio, como si no quisiéramos volver a nuestra casa a pesar de que era la hora de comer. Cuando llegamos frente a su puerta, Joss me recordó nuestros planes a modo de despedida dándome una palmada en la espalda.

—Recuerda que esta tarde iré a tu casa con Ava.

—Claro. No lo olvidaré. Lo más probable es que mi madre os obligue a quedaros a cenar.

—Eso sería perfecto.

Y, sin más dilación, Joss entró en su casa. Antes de volver a la mía quería pasear un rato por el centro, así que caminé admirando cada detalle de aquel paisaje que tanto había añorado cuando un ruido cercano me sacó de repente de mis pensamientos. De forma instintiva levanté la cabeza con rapidez y la vi frente a mí. Era la misma chica que vi la noche en que Hitler fue nombrado canciller. Hubiera reconocido el brillo de sus ojos azules en cualquier parte. Allí, a la luz del día, su belleza era tan sublime que apenas parecía real. Por conocer su origen judío, supuse que lo mejor sería apartarme de ella. Las palabras de mi madre resonaron en mi mente, recordándome que ella no era mi enemiga y, por diferentes que pudiéramos parecer, en el fondo los dos éramos iguales, porque ninguna raza o religión podía restar sentido o valor a ningún ser humano. Presa de la curiosidad, quise acercarme a ella. No sabía cómo hacerlo y caminé un rato tras sus pasos hasta que vi que se le caían un par de manzanas y aproveché la excusa para acercarme, recorriendo la distancia que nos separaba. Estaba arrodillada sobre el suelo. Yo cogí una de las manzanas que había a su lado para devolvérsela.

—Muchas gracias —dijo sin apenas mirarme antes de ponerse en pie y sacudirse el vestido azul que le cubría un poco más abajo de las rodillas. Estudié cada centímetro de su piel mientras me erguía frente a ella.

—De nada —contesté con naturalidad. Su mirada se elevó hasta clavarse en mis pupilas y, de repente, su rostro cambió por completo. Su gesto se endureció, sus ojos se movieron de un lado a otro, como si no supiera dónde fijarlos, y sus mejillas se enrojecieron ligeramente. Parecía tan asustada y nerviosa que no me cabía duda de que lo único que deseaba era salir huyendo. No tuve oportunidad de decir una palabra más, porque se dio la vuelta para alejarse de mí tan rápido como le fue posible, dejándome, por primera vez en mi vida, con la palabra en la boca. Me sentí tan confundido que no comprendía nada. Ella no quería acercarse a mí, y, a pesar de lo fría que se había mostrado, por algún motivo que se me escapaba, yo estaba impaciente por volver a verla. A diferencia del resto de las chicas que había conocido, ella no estaba interesada en mí. Nunca me había rendido con facilidad, y no iba a ser la primera vez que lo hiciera.





CAPÍTULO 6

La intensa mirada de aquella desconocida, sentir sus ojos azules cruzándose por primera vez con los míos, me dejó confundido el resto del día. Me pasé la tarde pensando en volver a acercarme a ella, aunque solo fuera para pedirle una explicación por la forma en que había huido de mí sin conocerme de nada. Y no es que no entendiera lo que estaba ocurriendo en mi país. Sabía que los alemanes y los judíos nos habíamos ido distanciando los últimos años, y mi estancia en las Juventudes Hitlerianas no había sido más que otra prueba de ello. Aún recordaba los discursos y el juramento final que pronunciamos:

«Adolf Hitler, eres nuestro gran Führer. Tu nombre hace temblar al enemigo. Ya viene el Tercer Reich, solo tu voluntad es ley sobre la tierra. Escuchemos diariamente tu voz repleta de liderazgo, porque te obedeceremos hasta el final y te defenderemos con nuestra propia vida. ¡Te alabamos! Heil Hitler!».

Recordé como, tras recitar aquellas palabras, recibí la daga con el logo circular de la Oficina Nacional de Control del Reich, conocida como el Reichszeugmeisterei (RZM), y mis dedos acariciaron la pequeña esvástica que llevaba grabada en el anverso de la empuñadura. Era el regalo que nos concedían a quienes pasábamos las pruebas con honores. Debo reconocer que me agradó que reconocieran mis méritos, aunque, de alguna forma, también sentí que ya no era dueño de mi propia vida, como si de repente todo mi ser perteneciera a Hitler y no tuviera opción de tomar mis propias decisiones.

Después, Hitler nos ofreció un gran discurso remarcando los conceptos habituales de superioridad racial y ensalzando nuestro carácter fuerte y guerrero. Sus alusiones en contra de los judíos me resultaron familiares, pues mi padre me había repetido el mismo alegato desde hacía años sin prestar atención a mi madre, que fruncía los labios a su lado en silencio. Ella nunca quiso que me convirtiera en otra marioneta del nazismo. Así me sentí en ese momento.

No era extraño, pues, que aquella judía me rehuyera. Posiblemente me veía como a su enemigo, aunque ni siquiera nos conociéramos. Comprendía su recelo: veníamos de mundos enfrentados, si bien eso no justificaba su desprecio. Yo la había ayudado, y ella me había rechazado. Su actitud era inadmisible. Quería creer que solo eso me obsesionaba, pero las fantasías no dejaban de asaltarme. No podía evitar imaginarla entre mis brazos. Su piel clara, su cabello entre mis dedos… Me percaté de que estaba divagando y, aturdido, sacudí la cabeza. Nunca me había pasado nada parecido. Había estado con otras chicas, pero ella era diferente. Nunca me habían observado así. Era como si, con una sola mirada, pudiera leer mis pensamientos. O quizá sabía que ella no estaba a mi alcance, y eso me estaba afectando. Debía de ser eso.

Alguien llamó a la puerta. Cuando escuché la voz de mi madre saludando a Joss y Ava, sentí que volvía en mí y me puse en pie de un salto. Estaba tan ensimismado con aquella desconocida que incluso me había olvidado de la visita de mis mejores amigos aquella tarde. Con suerte, ellos podrían distraerme de mis absurdas fantasías.

Nunca olvidaré el momento en que me reencontré con Ava. La última vez que había estado con ella era solo una niña. Durante aquellos años se había desarrollado. Ya tenía 15, y se parecía mucho a su hermano, excepto en que él tenía el cabello castaño. Además, ella era más menuda, y sus ojos eran un poco más grandes. Su padre siempre decía que era exacta a su madre. Yo nunca la había visto, ni siquiera en pintura, porque a su padre le afectaba demasiado, así que tuve que creer en su palabra. De ser así, su madre debía de haber sido una mujer excepcionalmente bella: me quedé sin habla al verla. Su pelo dorado le llegaba casi hasta la cintura, su piel parecía de algodón, y sus ojos azules brillaban de alegría. Apenas la reconocí, me quedé quieto, sin saber muy bien qué hacer, hasta que apretó los labios y corrió a abrazarme con fuerza. Su reacción me dejó perplejo. No estaba seguro de que aquel recibimiento fuera apropiado, y lo último que deseaba era que su padre me diera la bienvenida a golpes por no respetar a su hija pequeña. Levanté la mirada y vi que Joss sonreía, y mi madre, un poco más apartada, se había quedado fascinada observándonos. Nadie iba a escandalizarse si la abrazaba, y lo hice con cuidado.

—No sabes cuánto te he echado de menos —dijo Ava contra mi pecho—. Estos años sin ti se me han hecho muy largos.

Conmovido por su dulzura e inocencia, quise calmar su pesar y, cuando apartó el rostro de mi pecho para mirarme, le dediqué una pequeña sonrisa.

—Pues no tienes que volver a preocuparte. Ya ves que estoy aquí.

Ava sonrió también a través de sus ojos tristes.

—¿Y no vas a volver a irte nunca? —preguntó temerosa frunciendo el ceño.

Negué con la cabeza para tranquilizarla.

—No. Esta vez me quedo.

Su hermosa sonrisa se amplió. Después se lanzó de nuevo a mis brazos, rodeando mi cintura con fuerza.

—No sabes lo feliz que me hace oír eso.

Abrumado por sus abiertas demostraciones de afecto, busqué a su hermano con la mirada. Pensaba que él reprendería a Ava por su actitud indecorosa; para mi sorpresa, no fue así. Joss se limitó a sonreír mientras agachaba la cabeza. Después se acercó a nosotros y me dio una palmada en la espalda. Su hermana, resignada, se apartó de mí al fin.

—Vale, vale. Ya está bien de tanto abrazo. Todos sabemos que acabaréis casándoos algún día. Pero hay que darle tiempo al tiempo ―cuchicheó avanzando hacia el salón.

Fruncí el ceño y miré a Ava, que no solo no se mostró sorprendida ante el comentario, sino que acató las palabras de su hermano con alegría. Era de esperar. Los dos llevábamos escuchando a nuestros padres conversar con naturalidad acerca de nuestro futuro matrimonio desde niños. Yo nunca había alentado esa idea, y tampoco me lo había tomado demasiado en serio. Aún éramos demasiado jóvenes. Casarme no era mi objetivo, y todavía no se me había pasado por la cabeza. Además, aunque Ava parecía muy interesada en mí, yo nunca me había fijado en ella de ese modo. Para mí era casi como mi hermana pequeña. Sin embargo, no era el momento apropiado y aplacé el tema. Aún no había llegado la hora de tomar decisiones trascendentales. Ya habría tiempo para ello.

Superada aquella extraña fase casamentera, mi madre nos condujo al salón, y nos sentamos en el sillón próximo a la chimenea. Allí estuvimos recordando diversas anécdotas hasta que llegó la hora de la cena. Cuando llegó mi padre, les saludó cordialmente con una pequeña sonrisa que no dedicaba a cualquiera antes de invitarles a cenar, y juntos degustamos el delicioso pollo relleno que había preparado Gretchen, entre comentarios hilarantes y risas despreocupadas.

Entonces me di cuenta de que también yo había echado de menos a mis mejores amigos. Nunca podría ignorar que Joss y Ava eran parte de mi vida. Se habían convertido en mi familia. Habíamos crecido juntos, y siempre nos habíamos ayudado. En aquel instante deseé no volver a separarme nunca de ellos.





CAPÍTULO 7

Un par de días después mi padre tuvo que salir de viaje de nuevo. Nunca le pregunté adónde se dirigía; desde pequeño había asumido que sus hazañas heroicas eran secretas; sí era consciente de lo triste que se ponía mi madre cuando se marchaba. Ella no era la única que le añoraba. Yo me sentía igual. Recuerdo ese sentimiento de abandono como algo inevitable al entender que su trabajo era trascendental, porque no solo nos concernía a nosotros, sino que toda Alemania dependía de las valiosas misiones que desempeñaba. Siempre asumí que mi madre era igual de comprensiva que yo respecto a sus ausencias, pero la conversación que escuché cuando bajaba las escaleras de mi casa aquella mañana me demostró que me equivocaba. Por primera vez, mi madre parecía decidida a convencer a mi padre de que no se marchara.

—No te entiendo. ¿Intentas retenerme para que no cumpla mis obligaciones? ¿Quieres que traicione a mi patria y a todo aquello en lo que creo? —La voz de mi padre transmitía una dureza inusual. Quizá por ese motivo mi madre no contestó, solo lo miró en silencio—. Mira, Christa. Sé que lo estás pasando mal. Prometo hacerme cargo de todas vuestras necesidades. Solo tienes que decirme lo que te hace falta y lo tendrás, pero no tienes derecho a hacerme esto. Mi trabajo no solo es importante para mí, sino para ti, para nuestro hijo y para nuestra patria. No tienes derecho a pensar solo en ti. La verdad es que no te creía tan egoísta ni tan irresponsable…

—Sabes bien que no lo soy. No soy yo quien me preocupa ahora. Es solo que… Alemania está en una situación difícil desde hace años, por eso tengo miedo de lo que pueda sucederte. ¿No lo ves? No quiero retenerte. Solo temo lo que te pueda ocurrir —le explicó con voz temblorosa. Respiró hondo y observó que mi padre empezaba a calmarse bajo su atenta mirada.

—Bien. Si es eso, no tienes de qué preocuparte. Alemania ha resurgido. Hitler nos está conduciendo a la gloria. A partir de ahora, se acabaron las penurias y los problemas para los alemanes, todo gracias a su buen hacer y nuestras nobles proezas. Deberías tranquilizarte y estar orgullosa, porque todo va a mejorar. Solo debes tener confianza.

—De acuerdo —aceptó mi madre al fin con una melancolía que no me pasó desapercibida.

—Venga, no lo pienses más. En unos meses volveré a tu lado. Tienes mi palabra.

Mi madre sonrió a través de las lágrimas antes de asentir y darle un fuerte abrazo.

—Como tú digas —murmuró al fin contra su pecho.

No pude evitar fruncir el ceño por la sorpresa de aquella escena. Siempre había sabido que, a pesar de lo diferentes que eran, mis padres se amaban. Sin embargo, su vida matrimonial no había estado exenta de complicaciones, porque mi madre nunca quiso ser ama de casa. A ella le hubiera gustado vivir otra vida, tener otras ambiciones aparte de ser madre y esposa. En los últimos tiempos, las mujeres habían quedado relegadas al cuidado del hogar y los hijos, y ella no había tenido más remedio que aceptar aquella imposición. Había sido un arduo camino para ella, aun así, nunca se arrepintió de haberse casado con mi padre, ya que lo quería con toda su alma.

Nunca solían mostrarse cariñosos en mi presencia, aunque esa mañana, oculto por los muros de la casa, pude ser testigo de que, a pesar de que el carácter de mi padre se había endurecido con los años, seguían amándose. Aquella entrega basada en el amor era envidiable. Quizá por ese motivo, unas horas después, mientras despedíamos a mi padre, solo podía pensar en que, algún día, yo iba a vivir un amor tan fuerte y puro como el de mis padres, uno de esos que te cambia la vida y hace que el resto del mundo deje de existir. Un amor por el que sacrificarías cualquier cosa y llegarías a arriesgarlo todo. Incluso tu propia vida.

La ausencia de mi padre me afectó bastante. Lo único que había deseado durante los años que había estado lejos de casa era volver para pasar el tiempo junto a mis seres queridos. Por desgracia, no había podido disfrutar de la compañía de mi padre tanto como me hubiera gustado antes de que se viera obligado a partir. Aquello me irritó, y me fui a la relojería para distraerme con Joss.

Debo reconocer que dio resultado. Después de escucharlo hablar de relojes durante horas, observando cómo los arreglaba, me di cuenta de que su trabajo era mucho más apasionante de lo que había imaginado. Llegué a plantearme trabajar allí con él. Pronto me quité aquella idea de la cabeza. Tras estar alejado de mi hogar soportando una instrucción y entrenamiento de gran dureza, lo único que me apetecía era descansar un poco, así que preferí seguir conversando con él hasta que empezó a anochecer. Entonces le dije que iba a volver a mi casa.

Caminaba en la oscuridad concentrado en alcanzar con el pie algunas de las piedras que me encontraba en el camino cuando de repente escuché risas. Vi a dos chicas que, entre carcajadas, se contoneaban a buen paso frente a mí. Debían de ser de la misma edad, y las dos llevaban el mismo uniforme, aunque a una le sentaba mucho mejor que a la otra. No había pasado demasiado tiempo cuando pude reconocer la voz de una de ellas. Antes de darme cuenta, una gran sonrisa acudió a mis labios. Era ella. No podía creer que hubiera tenido tanta suerte. Aunque ni yo mismo lo entendía, había pasado días consumiéndome por el ansia de volver a verla. Me prometí que aquella noche no la dejaría escapar tan fácilmente.

—Ese profesor nunca me ha gustado nada —comentaba su amiga con alegría antes de reír una vez más.

—Pues ten cuidado, porque si se da cuenta va a suspenderte.

Las dos parecían muy tranquilas hasta que llegaron a la casa de una de ellas y se despidieron. En ese momento, la hermosa joven de la manzana que yo había ayudado a recoger antes de huir de mí como alma que lleva el diablo cruzó los brazos frente al pecho y, encogida, comenzó a caminar un poco más rápido. La seguí de cerca, consciente de que no sabía de mi presencia, hasta que, de repente, en el silencio de la noche, escuchó mis pasos. Para mi sorpresa, no se molestó en darse la vuelta para ver quién la seguía; sí noté que agilizaba la marcha. Hice lo mismo para no perderla. Cuando dobló la esquina, me pareció que aquel juego ya había durado demasiado: la alcancé en dos zancadas y me puse a su lado. Ella dio un respingo, se volvió para mirarme y se quedó sin aliento. Era evidente que no tenía intención de hablar, así que supuse que debía ser yo quien diera el primer paso.

—Hola, ¿te acuerdas de mí? —Fruncir el ceño fue su única respuesta—. Me llamo Friedrich. Nos vimos el otro día. Se te cayó una manzana y te ayudé a recogerla.

La joven me miró un instante. Después relajó el gesto y asintió con la cabeza.

—Sí, claro. Me acuerdo. Creo que te agradecí tu amabilidad, ¿no es cierto?

—Sí, así fue —admití con una gran sonrisa, complacido al comprobar que también me recordaba.

—Entonces, ¿qué quieres ahora? ¿Por qué me estás siguiendo? —dijo impaciente.

—¿De qué hablas? —pregunté perplejo—. No estoy siguiendo a nadie. Solo volvía a mi casa, y he visto que íbamos por el mismo camino, así que he pensado que podría acompañarte.

Ella dudó, y al final negó con la cabeza.

—Ah, solo es eso. Puedes olvidarlo, no hace falta. —Mi rostro debió mostrar mi confusión, porque ella se tocó el pelo con nerviosismo y después replanteó su respuesta—. Quiero decir que… te lo agradezco de verdad, pero puedo volver sola.

La sonrisa socarrona que apareció en mi rostro mostró lo que los dos sabíamos: que, aunque intentaba ocultarlo, no estaba siendo del todo sincera.

—No lo dudo, pero quizá sea mejor que te acompañe alguien. Así no estarías tan asustada.

Se quedó perpleja unos segundos. Luego levantó la cabeza, muy digna.

—¿Y qué te hace pensar que estoy asustada?

Me encogí de hombros.

—Si no es así, ¿por qué huías de mí otra vez?

—Qué tontería. Yo nunca he huido, ni de ti ni de nadie.

Sabía que estaba mintiendo, pero no quise discutir. Aquella extraña conversación no me ayudaba a acercarme a ella.

—De acuerdo, como tú quieras. —Se hizo el silencio—. ¿Y qué te parece si te acompaño para hacer el camino más ameno? Charlar juntos podría hacerlo más agradable.

Ella dudó un instante.

—¿Y qué te hace pensar que hablar contigo puede ser considerado agradable para alguien como yo?

Aquella pregunta me cogió desprevenido. Era la primera vez que alguien me rechazaba con esa crueldad, y no comprendía a qué obedecía su fiereza. Incrédulo, me encogí de hombros.

—No entiendo nada. Solo te he ofrecido mi ayuda, no tienes por qué contestarme así. —Ella se quedó en silencio evitando mi mirada—. ¿Te importaría explicarme qué te pasa conmigo? Es imposible que me odies tanto cuando aún no sabes nada de mí.

Mis palabras parecieron sorprenderla. Enseguida recuperó su semblante indiferente.

—Qué tontería. Yo no te odio, ¿por qué iba a odiarte? No te conozco.

Su respuesta me dio una esperanza que no pensaba desaprovechar.

—Bien. Veo que en eso estamos de acuerdo. Y, ahora que lo hemos aclarado, imagino que podemos hacernos compañía. Solo para distraernos. Cualquier cosa es mejor que el aburrimiento.

Aquella respuesta pareció gustarle. Estudió los rasgos de mi rostro del mismo modo que había hecho yo con los suyos sin que ella se diera cuenta. Asintió con la cabeza.

—Sí, es posible que tengas razón. Solo vamos a caminar juntos, eso no debería suponer ningún problema, así que de acuerdo.





CAPÍTULO 8

Empezamos a caminar y me sentí aliviado. Sin embargo, no tardé en percatarme de que nuestro recorrido estaba siendo más silencioso de lo que esperaba. Pese a aceptar mi compañía, seguía siendo tan esquiva que me descolocaba. Apenas hablaba y, cuando lo hacía, se limitaba a responder con monosílabos, lo que mermó nuestra charla hasta hacerla casi inexistente, demostrándome que, aunque había aceptado mi propuesta al mostrarme tan insistente, no tenía intención de ceder del todo, y seguía manteniendo la distancia. Estaba pensando en eso cuando me di cuenta de que ni siquiera sabía su nombre, así que lo mejor era preguntárselo.

—Me llamo Karla —contestó sin entusiasmo.

—Vaya. Es muy bonito. La verdad es que me gusta tu nombre, pero no me lo esperaba —contesté sin pensar demasiado. Por desgracia, mis palabras parecieron molestarla.

—¿Qué quieres decir? —preguntó levantando la vista hacia mí enarcando las cejas.

—Nada —dije. Lo cierto era que me había dado cuenta demasiado tarde de lo que iba implícito en aquella frase. Había cometido un error, y ella no parecía dispuesta a ignorarlo—. Solo que… no es un nombre muy habitual. Eso es todo —concluí esperando que aquella excusa funcionara. Observé la severidad de su rostro mientras apartaba la mirada y supe que no lo había conseguido.

—No entiendo qué quieres decir. Karla es un nombre común aquí en Alemania, y yo soy alemana. Así que no sé por qué te sorprende tanto.

Cerré los ojos con fuerza. No podía rebatir su argumento porque tenía razón. Lo único que podía hacer para explicar mi comentario era exponer que aquel nombre era propio de las mujeres alemanas, pero no de las que tenían orígenes judíos, como era su caso. Sabía que si mencionaba ese detalle se ofendería, y no quería que nuestra conversación terminara tan rápido después de lo que me había costado convencerla para empezarla, así que lo mejor era cambiar de tema.

—Entonces, ¿tú naciste aquí, en Alemania?

—Sí, nací aquí —respondió con contundencia.

—Yo también. Eso significa que tenemos algo en común —contesté en tono de broma. Por primera vez sonrió.

—Sí. Ya es más de lo que esperaba.

No pude evitar sonreír también cuando sentí que, en medio de aquella noche oscura, sus ojos brillaban con una luz que me desarmó.

—Apenas nos conocemos. Es posible que seamos más parecidos de lo que crees. Puede que incluso te lleves una sorpresa.

Su sonrisa desapareció de repente, y sus ojos se volvieron de hielo.

—No lo creo —aseveró convencida, dejándome perplejo.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir… —hizo una pausa para respirar hondo— que yo nunca podría hacer nada parecido a lo que tú haces —me espetó con rabia después de detenerse para mirarme.

—No sé de qué me estás hablando.

—Te
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